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1.

Siemprefue determinanteel estadode las cienciasnaturalesy socia-
les de cadaépocaparadecidirdóndese dibujabanlas fronterasenlos sis-
temasclasificatorios’. Y tambiénquela propiaestrategiade la reunión
en conjuntoso la expresiónde sus límites fueseutilizada en todoslos
ámbitosdel conocimiento,incluido el social. Separarporsemejanzases
unaactividadimprescindiblea laCiencia,perotambiénatodaideología;
es unaconductaqueordenael mundopor limitadoscriterios del pareci-
do y de forma tan eficientequerenuevaunadeterminadaconcepcióndel
mundocadavez que,por decirlo así,se activa. Por eso,cuandoseolvida
la naturalezahistóricade su acción,sueleconvertirseen un buenaliado
de las ideologíasdominantes:consigueque los límites impuestosentre
las cosasdel mundoparezcaninherentesa la propiaRealidadparaquien
piensadesdeellos.

A su vez, las comparacionesy las semejanzasinforman sobre el
ámbito complejísimo y oscuro de la experienciaperceptivahumana.
Entonces,si como aquí,se quiereemprenderel estudiode uno de sus
aspectos,y en concretoeldel alcancey lanaturalezade algunasagrupa-
cionesporsemejanzaen las estelasdecoradasdel SO.,inevitablementese
estáconvocandoal conocimientoacumuladopor muy distintos campos
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del saber,cuyasaportacionesenriquecenlas dimensionesde la explica-
ción pero tambiénlas multiplican (Tilley, 1989).Esaes la razónde que
estaslíneas,y unaexpresióndesenfadada,se contentanconproponerlo
que, segúnLévi-Strauss,define a la Etnología:una técnicade extraña-
miento(dépaysement),y quelas preguntassobrelas queconcentraránlas
observacionesquesiguen seanmuy pocas.Es unabúsquedaquequiere
orientarhaciafuentespoco frecuentadaspor arqueólogosla posibilidad
de unarespuesta(quede una forma generalse integraríaen la llamada
ArqueologíaCognitiva) 2• Son dos cuestionessencillasy se dirigen al
territorio de las clasificacionescientíficasen los grabadosde las estelas:
la primeraes la que inquiere sobreel tipo de lógicaque se utilizó hasta
hoy paraelegir de entrela multitud de posiblescriterios se semejanza
aquellosqueunavez expresadosvienen a serconcebidoscomo de una
evidenciadeslumbrante.Y segunda,¿porquésontan evidentes?

Seráportantounareflexiónsobreel valory lanaturalezade un méto-
do que campeapor dostiemposy culturas.El trazoquenosguíeserála
búsquedade las razonesdel éxito en la bibliografía de la división entre
estelasquecontienenel grabadode unoo varioscuerposhumanosy las
queno los representan.Ello es,recuérdese,solo un mínimo aspectodel
problemadel empleoen cienciassocialesde los criterios de semejanza
pero enfocadoaquíal estudiode la comunicaciónhumanaen la Pro-
tohistoria. Al intentarlose encaranalgunosriesgos.Es el casoquealgu-
nos trabajosrecientesadviertencontra la trampa en la que sucumben
quienesseacomodanen la búsquedadelparaleloy la semejanza.Prácti-
ca,se dice,queescasi lamarcade identidadde unaépocade laArqueo-
logíacientíficaespañola,caracterizadapor el difusionismo,y ciertamen-
te sus resultadoshansido casi siemprelimitados (López Castro, 1993).
Peroseríaun error,a mi juicio, emplumarpor colaboracionistaa la pobre
comparaciónsin valorar la naturalezade los servicios prestados,por
muchoque nadie,decíaTagore,agradezcaya el aguapasadaal arroyo
seco.Por el contrario,si se considerancriticablesla búsquedade parale-
los, las agrupacionesporsemejanzaso alas taxonomías,sindudalo serán
acondicióndeestablecerun referenteválido, un soportequemuestresus
erroresy no una irónica asociacióndel pobreargoritmo quea todaslas
hace posiblescon una tendenciademodé.Al recordarla capacidadque
tienen ciertos métodosde pasar inadvertidosparaquien los emplea,se

2 En el sentidoen el queuna arqueologíacognitivaquedainvestigaraspectosde la
representacióndel conocimientoy procedimientode la información contenidosen el
registroarqueológico:(Justesony Stephens,1994).
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debeañadirqueello multiplica su poder de penetraciónen la sociedad
científicay, en consecuencia,su impermeabilidada lacrítica. Lo queno
puedeverseescapaa todacuestión,algoquequizásexplica la ironía de
quese lleguea despreciarla capacidadque tienenlassemejanzasde pro-
porcionarconocimientoy, acontinuación,se proclameque los queasílo
hacenseparecenalos del conjuntoA y no a losdel B.

2.

Desdela épocadel abateBreuil, el principal atractorde la atención
académicaen elestudiode lasestelasdecoradasdel 50. fueronlos obje-
tosqueaparecíanesbozadosen ellas: las espadas,escudos,cascos,fíbu-
las...La razónesqueerany sonlos únicoselementoscapacesde propor-
cionarcronologíasy, además,en lamuestradocumentadaentonces,eran
pocosy siemprelos mismos.Sólo en fasesposterioresse analizaronlas
superficiesexentasde las losas,su lQcalizaciónprecisaen el paisaje,etc.
Durante todo ese tiempo, la atenciónpor los objetosdibujadosen las
estelas,que por cierto contradictoriamenteescaseanen los registros
arqueológicos,gozódegran persistenciay popularidad,perohastaqueen
ellas no se hizo cuestióndel esquemadifusionista,no se pudo medirel
pobre resultadoqueen su comprensiónproporcionabala solitaria bús-
quedade los paralelos(Barceló,1989: 192; Galán, 1993: 19). Aquella
estrategiagozódeun favorcomúny general,explicableno tantodesdela
naturalezade las piedraslabradaso en lacopia sistemáticade modelos
importados,como en la sensacióncolectivade que era unaforma de
accesoobvia. Nisiquieraadecuadao efectivasinode sentidocomún,una
sensaciónquemuchasvecestodavíaenvuelvea estemétodoclásicode
acercarsea las estelasy quedemuestralos efectossobrela percepción
individual de elaboracionescolectivas.

De forma paralelae imperceptible,en las estelasdecoradasse aplicó
otro método también reputadode sentidocomún, el de organizarlas
característicasde las estelasy susgrabadosen agrupacionespor seme-
janza‘t Es todavíaunaestrategiasin infortunio: ni ha sido criticadani

Parala bibliografíaehistoria de la investigaciónde las estelasdecoradasmeremi-
to a los estudios más importantes aparecidos en los últimos ailos:Galán : 1993 y Celes-
tino, ¡994.

‘~ Almagro-Gorbea,1977 ha sido considerado,con justicia, quien más esfuerzo ha
dedicadoaunaminuciosaagrupaciónpor laapariciónde objetos.Cadaacercamientoa
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interesóa nadieencontrarla basesobre la quehacerlo. Es posibleque
existieseuna implicación lógica, que este segundométodo mantuviese
intimidadcon el primero, quela ausenciade interéssobrelas categorías
empleadasparaagruparalas estelashayasido otroefectodel paradigma
difusionista.En la búsquedade paralelosse señalarony señalandespro-
pósitoso capacidadexplicativa,perotambiénse reconoceal menosaque-
lía finalidad de la ubicacióncronológica.Porel contrarioen laestrategia
de la agrupaciónpor semejanzasla finalidad se nos escapa;se impone
vagamentela necesidadde organizarpor categorías,pero no urgeni se
creerelevanteindagaren la naturalezade lasempleadas,quese nosofre-
cencasi siemprede forma inmediata,naturaly consistentesconla natu-
ralezade losobjetos.Nospareceobvia,p.e.,laseparaciónentrelas este-
las quecontienenla figurahumanay lasquesolorepresentanobjetosina-
nimados.

Los cuerposhumanosse representaronen las estelassiempreesque-
máticamente,de frentey con losbrazosextendidosalos lados,algo que
fue consideradocomo unaactitud de reposo(Pingel, 1974: 8). Solo en
algunoscasos,unospequeñostrazosorientadosen la mismadirecciónal
final de las piernas(Zarzade Montanchez,p.e.)provocanla sensaciónde
un ligero giro dela figura. Pocasveces,comoocurreen ladescubiertaen
el túmulo de Setefilla, parecenestarandandoo incluso bailandoen
grupo(Ategua,Aldea del Rey III). No podemossabersi estasvanantes
del esquemadel cuerpoestabancodificadaso se realizaronsin mayor
interésen el momentode fabricar la estela.La dificultad de arañaruna
piedray produciren ellaunamarcaprofundahacepensaren un ahorrode
energíaque teóricamenteasociamosa una tendenciahacia el mínimo
comúnsignificante.Poresola primeradificultadal aislary compararlas
figuras humanasde las estelasessabersi se atienena un mismocódigo
o nosencontramosanteuna,de algúnmodo irrelevanteimitaciónsucesi-
va porpartede «artistas»queen muy pocoscasosalcanzanatransmitir
estéticamentealgomásqueun garabato(Almagro-Gorbea,1977: 164).

De las hoy conocidas5, casi lamitad (46), contienenunoo variosgra-
badosdel cuerpo.En 12 estelaslas figuras sonvarias,conun máximode
11 en la estelade Ategua, aunquealguna hay con 4 (Aldea del Rey
III).Estas imágenespuedenapareceren tresdiferentesescalas;en la de

supuesto,en principio,unapropuestade agrupacióno aceptaralgunapropuestaanterior,
desdeAlmagroBasch,1966hastalos gruposdeGalán,1993.La tesisde SebastiánCeles-
tino contiene,pe.,un índicecompletode agrupaciones.

Considerolasestelasrecogidasen los catálogosdeCelestino(1994)y Galán(1993).
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Ateguase grabaronhastasiete figuras en la zonainferior en unaescala
acusadamentedistinta de la de otros cuatrorepresentadosqueasu vez
erande diferentetamaño.Estadisparidadde escalas,normalmenteentre
doso tresfigurasapareceen cincoestelas,mientrasquela representación
de dos o másfiguras (hastacuatro) en tamañosimilar se documentaen
otrascinco.La mayorpartede aquellasconcuerposesquemáticostienen
una únicafigura. Representantres cuartosdel conjuntode las quecon-
tienenhumanoy un tercio del total, incluidasaquellasen las queno está
dibujado.Por otraparte,en las estelashay representacionesde animales,
en su mayoría tirando de un carro y siempreen unaesquematización
similar a la delhombre,son17 estelaslas quecontienenunoo variosani-
malessiendola posición de éstosgeneralmenteestática.Menosen una;
se trata de unaestelaencontradaen CasteloBranco,en la cima de una
colina (SaoMartinho II), en la queun arquerocon el cuerpoengrosado
apuntasuarcohacialo quepareceserun grupode animaleso un ciervo
rodeadode perros.Estaestelaes excepcionalen lo queconciernea la
actituddel cuerpoe inclusoen la actividadquepareceescenificar.

La atenciónpor el significadode la imagen,independientementede
su calidad,es también tardía y comienzacon el trabajo de Pingel y la
agrupaciónquehacede las estelassegúncontengansolo escudo,espada
y lanza(lía), estasarmasy otrosobjetos(lib) y lasquerepresentanlo que
le pareceun guerrero(lic). Su tipología serealizósobreunamuestrade
26 estelas.Desdeentoncesla importanciade la imagendel cuerpode lo
quehabitualmentesecreeun guerrerocomocriterio de ordenparasepa-
rar aquellasque lo poseen,no se ha vuelto a plantear.La adecuaciónde
los tres tipos de Pingel fue aceptadaen dos trabajosimportantes,y en la
misma década,sobre las estelas:los de Varela Gomes/PinhoMonteiro
(1977)y Almagro-Gorbea(1977). Los primerossimplementeañadieron
un tipo más,el Ud, aislandoaquellasquepareciancontenerescenasrela-
tivas a un ritual funerariodel personajeprincipal (Ategua,p.c.) y orde-
nandocronológicamenteel resultado.Almagro-Gorbea,en sutesissobre
Extremadura,estableceunaseriede subapartadosdesdelas diferencias
entreobjetoshastaladisposiciónde estosen el lienzo.Es todavía,la más
completay complejatipología deestelasaúncuandodesarrollasin criti-
car, en cuantoa la figura humana,los tiposbásicosde Pingel.

La aparicióndel cuerpograbadofue justificadapor Pingelen los tér-
minos de la expresióndel contactodel mundotartésicocon otro Vorste-
llungswelt(1974: 14), lo quea su vezera, naturalmente,una lecturade
las estelasen clavedifusionista,quizáslaqueexplicala fervorosaacogi-
da posteriorde su división. ParaVarela y Pinho las estelascon figura
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humanaseríanunaruptura estéticaconla precedenteen la queel huma-
no domina la composiciónde la que,por otra parte, es el sujeto y su
introducciónse correspondeconla de un nuevoconceptofigurativo ide-
ológico.La tesisde Almagro-Gorbea,en la quese publicannuevosejem-
pIaresno llega avalorar significados y su esfuerzose concentraen el
estudiode los objetoscomofuentede datación.El resultadoy en lo que
conciernea la figura humanaes a vecescontradictorioconlo expuesto
porPingel y VarelaGomes/PinhoMonteiro,muchomenosminuciososen
susparalelos;si paraéstoslacronologíase basaen la apariciónpaulati-
na de los elementosen las estelas,siendolas últimas aquellasen las que
aparecela figura humana,Almagro-Gorbeaatribuye por el contrarioun
cronologíamuy antiguaparalos cascos(pe.,de cimera)situadosocasio-
nalmentesobrelas figuras humanasconlo queno pudoempujaraéstas
haciaetapasmástardías.Merecelapenainsistirbrevementeen esteautor
dadala influenciaqueha tenidoen la historiografíaposteriory, además
porque cuando Almagro-Gorbeaescribe su tesis eran unas treinta las
estelasconocidas.A lo más, afirma sin entraren contradiccióncon el
esquemade Pingel, la representacióndel difunto y el carro parecenser
más característicosde la etapamás reciente.La hipótesises coherente
con el presupuestovalor funerariode las estelas(1977: 151ss.)quepue-
dendefinirse.a partir de un rasgoprincipal: ofrecerla representacióndel
ajuarpersonalde un guerrero realizadoa basede grabar con una línea
los objetosquelo forman. (Ibid. p. 163).La lógicadel guerreromuertoy
representadoconsusarmasy objetospersonales,avecesvestidoconuna
diademaque puedesuponerla heroizacióno sacralizacióndel difunto
(Torrejón del Rubio II), se completaconla hipótesisde que las figuras
humanasde menor entidad,dadasu escalareducida,son siempreservl-
dores(Ibid., 177).Sinembargo,enel apartadodel significadocultural no
se haceninguna atribuciónal valor o significadohistórico que pueda
tenerla apariciónde la figura humanaaúncuandose valorala represen-
taciónde objetoscomopruebade la llegadade influjos externos.

El pasode treintaañoshabríade triplicar el númerode los ejempla-
res, la proporciónse mantuvoy tambiénla separaciónentrelos conjun-
tos. FernándezCastroen 1988,considerabaalas estelasdivididasen dos
grandesgrupos,diferenciadospor la presenciao no de figuras humanas
queapareceríanapartir del siglo VIII aC. en unasrepresentacionessim-
bólicas quecomenzarondos siglos antes.En el mismo sentido,Barceló
(1989: 190) partede los anterioresparaaceptarcuatroclases,dos con
representacionesde objetos(a.b) y otrasdosqueañadenlos humanos(c,
d) seanuno o varios.Lapropuestade Celestinode indicar un cambioen
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las costumbresde enterramiento(1990:50) correspondienteconla apari-
ción del cuerpoabundaconello en la segmentaciónde Pingelantesque,
como defiendeGalán (Galán, 1993: 18) solo de la justificación de las
ausenciasde losregistrosfunerarios.Mientrasqueesteúltimo, aunquesu
propuestaestadirigida a otros problemas,aceptala agrupaciónde las
estelascon figurahumanacomosignificativa(Ibid. 49) en elcontextode
su teoríadel procesode sedentarizaciónquelas estelasrepresentan.

Almagro-Gorbea(1977: 164) asumíael gruesode la agrupaciónde
Pingel y Varela Gomes-PinhoMonteiro puestoque se atienen a una
estructuracióncoherentede los elementosque ofrecenlas estelas.Las
razonesde Barcelóparaaceptarla clasificaciónformal de tipología de
Pingel son su correspondenciacon áreasgeográficas(1989: 191), pero
reconocequelas estelascon la figura humanaaparecenpor todaspartes,
conlo que,al final sesumaa la apreciaciónya citadadel nuevoconcepto
figurativo-ideológico.Galán(1993: 50) suponeque la simplicidadde las
estelasbásicaso grupo 1 traducenun momentodemenorjerarquizacióny
la complicaciónformal (en la queseañadela figura humanacomo un ele-
mentomás) un procesode elevaciónde unasélitesqueadquierenconello
unaiconografíadel poderLa figurahumanaapareceen suanálisisdepro-
ximidadestan aisladacomogrupocomolas lanzaso los escudos.

Parecepor tantoque,en el estudiode esteconjuntoarqueológico,es
previo el fenómenola agrupaciónpor el solocriterio de la figura huma-
na a la justificaciónde hacerlo.Quizásporqueparecede sentidocomún,
la ausenciade unaexplicaciónsederivamásdelhechode la inmediatez
de la agrupaciónquede su lógica antropológicaen el discursohistórico.
La expresiónde Pinhoy Monteiroun nuevoconceptofigurativo-ideoló-
gico nosmuestraquela aparicióno no de la figura humanafue captada
como relevanteen sentidoideológico, es decir, como expresiónde un
cambioen el mundode las ideas.Perono se dan las razonesdel descu-
brimiento.Podemossuponerquelas ideasde Pingel sobreel origende la
nuevaforma de representaciónse sustentaronen expectativassobrelas
fenicias,peroel autorno haceningunareferenciaconcreta.El esquema
de Pingel,seguidopor los demás,proponeaceptara las estelascomotes-
timonio de transformaciónideológicahacia un weltvorstellungajeno,
perono dicemássobrequécambiadesdeunosmodosde representación
quesuponenal humano,comoen las estelasbásicas,aotrosquelo mues-
tran esquemáticamente6,

En todaslas estelaselcuerpoesun elementoesencialdel ordensim-
bólico. Lasllamadasbásicas,quesonsolo unaporcióndelas queno con-
tienensudibujo, ordenanlos objetosen función de la posiciónqueéstos
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tienenen el cuerpo;en generalcomoaquellasqueademásde lanza,escu-
do y espadacontienenobjetosde adorno.Deello puededesprenderseque
la propia losa,en las estelasbásicas,seaun símbolodel cuerpo(Celesti-

no: 1994: 399).Así puesen unasestelassesuponeel cuerpo,en otrases
dibujado.Agruparaquellasestelasen las queaparecíael cuerpodibuja-
do (lic) no dicemuchomás,portanto,sobresuatribuciónsimbólica.Por
esoel éxito de la agrupaciónde Pingelesel del valordel significante:un
mensajequecontieneunaimagendehombredifiere de otroen elqueesta
no estáaúncuandocontengaunacargasimbólicaquela implique (la dis-
posición de los objetos). Curiosamentela llamativa escasezy hasta
ausenciade los objetosde las estelasen el registroarqueológicoha pro-
piciado hacia estos unanuevaperspectiva,quizásunasobrevaloración,
adquiriendopor ello para algunosla cualidad de objetos de prestigio
(G.Wagner,l995YAunqueno existerazónparaexcluir la imagenhuma-
na de estaventaja,susbeneficiosno la alcanzaron.

Un problemaanálogoesel quese haplanteadoconalgunosvestigios
datablestambiénen un arco temporalentre el Bronce Final y el Hierro
Antiguo como sonlos podomorfosgrabadosen abrigosy cuevas(Varela
Gomesy otros,1983)~.Al no expresarseunajustificaciónclara,el silencio
nos lleva apensar,en resumen,quela causala separaciónseencuentraen
los contenidosdel sentidocomún, primeroen Pingel y despuésen sus
seguidores,queseñalanla aparicióndel humanocomo unanovedadcon
significadosocial.La respuestase encargó,por tanto,al conjuntodecono-
cimientossobreel mundo,entrelos queseencuentralaconductahumana,
almacenadosennuestraculturao experiencia;tanobviosy cercanosqueno
se hacenvisibleshastaqueun ejerciciode alejamientoles da el contorno.
Aceptar esto, mientras se recuerdala reiteradaaparición del concepto
obviedaden esteensayo,puedeiluminar unacontradicciónno solo pre-
senteen laacríticaagrupaciónde las estelasconhumanosino en generala
la disposicióna formarmontonesconlas cosasqueapareceniguales.

6 La formulaciónde un problemaanálogopuedeconsiderarseen el modo dereduc-

ción utilizadosegún(Ahlberg, 1971:49ss. citadaporMonis, 1987))en la pinturasobre
cerámicaenel Geométricotardío). Otra alternativaes la deSchnapp(1994)en la quela
imagenhumanaen un soporteimplica unaauténticasustitucion.

Es unamuestrade expectativapor reducción: «Pisadasdel mismo tipo hansido
documentadasenlos grandesciclosdel arte postglaciareuropeo,en MonteBegoen Val-
camónica,enEscandinaviadondeson atribuidasaperíodosartísticosdelos finalesdela
Edaddel Bronce y la Edaddel Hierro; problemáticadondese insertael uso cuasi-uni-
versaldeunaformaquedebeser entendidaenunadimensiónfenomenológicainforma-
da porestadosideológicossimilares»(VarelaGomesy otros, 1983: 306)
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3.

La interpretacióntradicional de las estelaspartede una hipotética
función funerariaque casi inevitablementesugirieron las circustancias
del hallazgode la estelade Solanade Cabañas;sin embargoel tiempono
haaportadounapruebacontundentede esautilidad. Comoconsecuencia,
se hanabiertocamino,pasoapaso,otrasposiblesalternativasde inter-
pretacióncomola de quesonhitos en el territorio conunacomplejafun-
ción simbólica(Ruiz-Gálvezy Galán, 1991; Galán,1993; TejeraGaspar,
1995),etc.Continúansiendoportanto un misteriodadala incapacidadde
ubicaríascon certezaen sucontextoarqueológicooriginal ~como por la
dificultad de entenderel mensajequecontienen.Con todo, la investiga-
ción arqueológicade las últimas décadasno ha logradoencontrarotro
documentode contenidoideológicoparalos comienzosdel Milenio aC.
en el SO. de la Penínsulaibéricay en la partemeridionalde su Meseta
Centralqueseaaceptado,en general,comoelaboradoindígena.Son una
referenciainseguray escasaquesufrede frecuentesvaivenesen su cua-
lidad y valor comodocumentohistórico, algoqueha facilitadoquedes-
puésde ofrecerse,frecuentemente,como pruebade gradosde prestigioo
jerarquíasen las sociedadesindígenasdel BronceFinal (Barceló,1992:
269),la carenciade baseempfricaen laqueengarzarla relación,sehaya
aconsejadola prudenciaen su atribucióncomo indicio (Wagner, 1995:
111).

A pesarde estallamadaa la moderación,en las estelasdecoradasse
reconoceen generalel testigode un procesode transformacióneconómi-
caen el espaciotemporalprotoorientalizante(Almagro Gorbea,1989) o
en el contemporáneoa la colonizaciónfenicia (Blázquez, 1990). Es un
lugarcomúnlaafirmaciónde quemuestranelefectode aportacioneseco-
nómicas,ideológicaso culturalesdesdeel exteriorde laPenínsula,lo que
las proporcionaun valor añadidoquecompartecon muy pocosrestos
arqueológicos.Los investigadoresven en ellas la expresióndel surgi-
mientode aristocraciasguerreras,ruralesy jerarquizadas(Almagro-Gor-
bea: 1977: 193) en procesode asentamientoterritorial (Galán,1993: 58),
de aculturación (Celestino,1995: 391), incluso de figuras heroizadas
(Almagro-Gorbea,1977: 177 ), quemuestranen su panopliael funda-
mentode su podenEsto significa queen principio son aceptadascomo

Cuandoestoseescribesiguensiendodos lasestelasquesehanencontradoen yaci-
mientosarqueológicosenprocesode excavación.Unaen laescalerade CanchoRoanoy
otra en Arroyo Manzanas.Enamboscasosclaramentereutilizadasen épocaposterior.
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testigosdetransformación,decambiosocialy contienendatosdela mag-
nitud, modo y alcancede la misma.Unosdatosmuy peculiaresya que,
de asumirlo dicho, seríanelúnico restoen el queseregistraunaautore-
presentaciónindígena.Hastahoy sin embargono se hanpropuestoins-
trumentosparaextraerde ellas,o de las figurasqueen ellasfueron gra-
badaslas consecuenciasde estehecho; a lo másy como se ha visto, se
expresacomode sentidocomúnunadifusaintuición sobreesecontenido
basada,en conjunto,en la analogía(Bendala,1995)con fenómenosmás
o menoscontemporáneosdel Mediterráneo.

En resumen,la cuestióndel significado de las estelas,casi como
correspondeaun vestigiomisteriosoy espléndido,estásin resolveraún
cuandoparecenestablecidosciertoscaminosparahacerlo.Y éstospare-
centan obviosqueseríadifícil hoy enfrentarsea la formulaciónpreviade
su asociacióna las llamadasaristocraciasguerreraso a su cualidadde
documentodel cambio(en vez,p.e.,de persistencia)conargumentosque
puedansuperarla distancia intercultural. En realidad ello también ha
supuesto,por la reducciónde objetivosconsiguiente,quedespuésde un
siglo de hallazgos,los dibujosy figurasquesegrabaronen las hoy otras
tantaslosas documentadassigan siendo mensajessin descifrar;que se
ignore su significado,las razonesde su ubicación,incluso el ámbito de
sus receptores.Y dadoqueteóricamentelabaseargumentalsobrela que
se fundamenteunahipótesissobresuvalordebeserrobustay superarla
distancia intercultural, el éxito de la tipología de Pingel produce, de
inmediato,perplejidad.Segmentaren tal ignoranciase hacearbitrarioy
si detenemosel procesoy buscamossu utilidad paraencontrarlos códi-
gossemánticosde quieneslas grabaron,pareceademásen contradicción
con la prudencia.Aceptarun sistemade segmentaciónimplica compartir
unalógicade las cosasy aquíno existenpruebasde que ésta,implícita
en nuestrascategorías,seacoherenteconlade quienessolo dejaronalgu-
nosutensiliosy mensajesininteligibles.

Así, la primeradificultad quesurgecuandoatendemosa las estelas
como documentoideológico es sabersi las hemos agrupadobien. La
razón tienequever con la expectativade complejidaden los elaborados
históricos,puespartede reconocerque,aunquelas formasen las quese
hanagrupado-segmentadoparezcandeducirsede las propiaspiedras,el
resultadofue siempreun artificio. En uno reciente,p.c., PedroBarceló
(1989: 189) y paradefinirlas como grupo,contrastóalgunasde sus pro-
piedadesde las de otraspiedrasgrabadas(estelasancoriformes,estelas
guijarro, estatuas-menhirabstractasy estatuas-menhirantropomorfas).
Ciertoscriteriosde semejanza,comoel soporte,actuaronentoncescomo
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prejuicio de agrupaciónquepudoserdistinto o quepodríahabervalorado
conjuntossimbólicosmás amplios. Con el mismo rango y propiedad,
pudieronhabersepropuestoal contrastelos grabadosrupestres,en los que
aparecenarmasy carrossimilares(Caballero,1983; Sevillano, 199l)~, o
demonedasconmotivosanálogosalos delas llamadasestelasbásicas.Su
unidadde estilo, aúncontandoconla ambigliedadde estetérmino (Con-
key, 1990),proporcionasolo un marcogeneralparael fenómenoqueaso-
ciamostodavíaconpocaconvicciónal de un soportemáso menosredun-
dante.Aúncongrandesdiferenciasestéticas(considerandolaexcepciones
de las estelasde BaraQaly Substantion),la agrupacióna partir del sopor-
te hacecreerqueel conjuntoofreceunapauta,un aire común,en cuyos
limites convivenlaexactitudy el trazoregularde las estelasde Solanade
Cabañaso de Ategua con la tosquedadde las rayasde otras(Setefilla,
p.c.). La explicaciónde estasdiferenciasen lo quenaturalmentese conci-
bió comoel mismogrupono significó nuncani significaahoracuestionar
suintegridad:unosasumieron(Varelay Pinho, 1977)que las técnicasde
grabadosuponíanfases(p.e.en laestelade Brozascoincidentesconlade
los tipos Pingel Lía y Hb) y otros queexistió unacierta variedadde ins-
trumentosutilizadosen eldibujo de las figuras (Celestino,1993: 96). En
conclusión,las diferenciasen las estelasaparecieronsegúnartes,manos
diferentes,en la búsquedade lo quepensamosseríael mismofin, propor-
cionarunainformación,transmitirun mensajesimilaratravésde un códi-
go similar. Pero, en tanto, la primeraagrupaciónla del soportey estilo
generaldel grabadose asumecomo un hechode la experiencia,parece
haberencontradounaposiciónlógicafirme y, a la vez, seha ocultadoen
ella elsentidode su utilidad.

Talparecequeel fluir de los entomossocialesy los instrumentospara
aprehenderlosson ciertamentecontradictorios.Agrupar,en fin, por con-
tenidosformalesalas estelasimplica encarcelaren un instrumentoestá-
tico al fenómenode comunicaciónqueellasrepresentany ello contradi-
cela dinámicade la actividadhumanaen grupo. Las estelas-al menos
sabemosesto-fueronunaresultantesinérgica;asucreaciónehistoriase
convocó la acción simultáneade factoresque variaron en duracióne
intensidady segmentarsu conjuntopor contenidosempobrecenuestra
capacidadde comprensióndel fenómenoen si. Tantopor la cualidadde
los objetosy figuras,y porquela atenciónhacia lo quehemosreunidopor

Celestinodefiendequepodríaexistirunarelaciónen el tiempo con las estelasdeco-
radasrespondiendoaun impulsomáspopularqueel quedenotanlas¿litessocialesrepre-
sentadasen las estelas(Celestino,1994.: 316)
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especiesnoshaceolvidar que lasegmentaciónmismadel conjuntoesun
factorsiempreempobrecedorlO•

4.

Tendríavirtudesparalizanteslaconclusiónde queno esnuestrarazón
contemporánea,con su practicade la agrupaciónde semejantes,la que
puedaaccederal lenguajeenigmáticode las losas,si no fueseporque
existenindiciosde lo contrario.Y el ejemplopuedeencontrarsetambién
en la propiahistoriade suestudio.En 1990,SebastiánCelestino(1990),
en un libro colectivosobreel estadode laprotohistoriaen Extremadura,
describió por primeravez unaconcordanciade estilo, esquematismoy
objetosen unaseriede las estelasdecoradasdel SO.Proponíaqueaque-
lías quehabíansido grabadasconpocosobjetosrodeandoa una figura
humanatendíana ser las másesquemáticas.Básicamentese tratabade
unaasociaciónpor semejanzas.

Su hipótesisse añadíaa las asociacionesconsideradassignificativas
en las representacionesde lasestelas;peroahorarelacionabaporvezpri-
meraun conceptode estiloconunamagnitud.El autorpartíadeun grupo
reducido,de las que las másesquemáticasy conpocosobjetoseranuna
pequeñaparte; supropuestaeraunahipótesisperotambiénunaexpecta-
tiva que,porcierto,al ritmo de publicaciónde nuevasestelasera,enton-
ces y hoy tambiénsería,extremadamentedifícil de confirmar. Pero eso
fue precisamentelo queocurrio.

Una esteladecoradase habría de encontraren el transcursode la
excavacióndel poblado de Arroyo Manzanasen Las Herencias,una
poblacióntoledanamuy próximaaTalaverade la Reina.El hallazgode
estaestelade Arroyo Manzanas( a vecescitadacomoLas HerenciasII:
MorenoArrastio, 1995)confirmó suexpectativaque,puedocertificar,se
habíaformado muchoantesy sin conocimientode nuestrohallazgo.Es
unalosa de pizarraquehabíasido reutilizadaencajandolaen el interior
de unacasaen la segundadEdaddel Hierro; se encontrótumbaday con
su caradecoradaexpuesta,lo que la habríamodificado cubriéndolade
rayasy levantamientosaccidentales.Con todomostrabaunaescenaclá-
sicay estáticarealizadaen un grabadoancho,profundoy claro; expresa-

‘~ Un ejemplo del mismo problema en el estudio del arte rupestre paleolíticoen Gon-
zález Morales,1994. Y engeneral sobre la crítica al subjetivismo en un conjunto de docu-
mentos de parecida factura.
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ba unaetapade un mensajeque fue grabado,como habíapropuesto
Celestino, de forma extremadamenteesquemáticatanto en el mínimo
comúnsignificantede un humano,como en la expresiónde lo quepare-
cía serúnicamenteuna lanza,un escudoy un casco.

Un hallazgoasí,queconfirmabaunaexpectativaen la repeticiónde
un orden,de una disposiciónde objetoso figuras, no era único en la
investigaciónde las estelasdecoradas.Peroaquienestoescribeelhecho
de extraerpersonalmenteel datodel acierto,le reportóun reverenteinte-
réssobreel métodoque lo obtuvo.La razónes comprensible:la hipóte-
sis de Celestino,formalizadaen el procedimientode la induccióny con-
firmadaen Arroyo Manzanas,habíacaptadounanormade significantes
redundantes.La probabilidadde que nunca se hubieseconfirmado su
hipótesis,de no existir estanorma hubierasido casi infinita.

La relación entreesquematismoy ausenciade armases unade una
lista interminablede posiblescriterios de semejanzay no afirmanadade
ladirecciónevolutivade lacreaciónde estelasII, El valorde aquellacon-
firmacióneray esel de la captaciónde fenómenosimplicadosen elpro-
cesode perdidao gananciade un significante.Indicaqueen laProtohis-
toria seprodujoun momentosemánticoen el quesecumplíaconla ima-
gende un humano,una lanzay un circulo sin rellenoy queesemomen-
to no tienequever con lapresenciao ausenciade los objetossinocon el
esquematismode la representacióndel hombre: capta una normaen el
másevanescentede los procesosmentales,el de simbolización.Al cum-
plirse una expectativaquese fonnó asociandosemejanzas,no solo se
muestrala bondaddel trabajode SebastiánCelestinosino tambiénla de
ensayarcriteriosde semejanza-agrupacionespor igualdadcomo camino
de observaciónde talesfenómenosmentalesdel pasado.Esunaforma de
inducción-la de agruparlos criterios de semejanzade lasestelas-quese
utiliza, en resumeny comoya seha dicho,comoinstrumentomuy pobre
paraaccederadecuadamentealacomplejidadde lo socialperoqueinne-
gablementefunciona(como se demostróen la estelade Arroyo Manza-
nas)con muchasde las resultantesde tal complejidad.La inducción en
fenómenosdel lenguajeapartir decriterios de semejanza,esútil en tanto
se mantengala redundanciade signosy por tantonormas,en cualquier
tipo de intercambiode informaciónpero se equivocarácuandose pro-

“Grande del Río (1987: 195) en su estudio sobre la pintura rupestre esquemática del
centro-oestede la Península,afirma,p.c.,quelos esquematismos(anteriores,enalgunos
casosa las figurasnaturalistas)vuelvena cenarlos últimos capítulosde evolucióndel
arterupestre.
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duzcaen ellos un cambio. Teóricamentesu aplicación es válida para
fenómenosestáticosy regularesy esinevitablequesusefectosproyecten
esacualidad al corijunto de fenómenosen el que lo hace,aúncuando
estosseande naturalezadinámicae irregular.

5.

Quelaestelascontienenun lenguajeformal, en el queel esquematis-
mo esun datoestructural,esunaposiciónqueManuelBendalahadefen-
dido duranteaños(1977, 1995),en el contextode suconocidateoríadel
origenegeoy geométricode sussignificadosy significantes12, Otros,le
hanseguidoen considerarlasun lenguajesimbólico comúna un territo-
rio y a unasélites (p.c., Galán, 1993: 52).Le debemos,por tanto, la soli-
tariabúsquedade un principio de coherenciainternatanto de lo quédice
el vestigiocuantodel cómo lo dice. La teoríade Bendalaprocedede la
comparacióncon otro sistemacomplejode representacionesquees con-
sideradodesdehacetiempoun lenguajeformal.

Peroantesde llegarasu trabajo,al agruparlasporparecidosya esta-
ban siendotratadascomo si constituyesenun lenguajey fueron tratadas
así mucho antesde obtener,con la muestraactual, las pruebas.Ahora,
bastacon analizarel margendecididamentediscretode las rectificacio-
nesdocumentadasparaconfirmarel respetoa ciertoscódigos.P.e.,el del
mínimo significantequeseencuentraya reguladoen laestructurade las
estelasha y seha visto confirmadocon máshallazgosdesdequese pro-
puso(Varelay Pinho, 1977).Es unanorma,también,queen las armasde
las estelasbásicasse disponensiemprea los ladosde un escudoy sus

puntassedisponenen sentidoscontrarios,inclusocuandose dibujanjun-
tascomoen la de Solanade Cabañas.Otrassonmásdifíciles de captary
semostraríanen las rectificacionesde posicióndel carroen lasestelasde
Olivenzay Solanade Cabañas‘~ o en los añadidosde p.e.,las estelasde
El Viso. Un casoespeciallo tienela posición y relaciónen generaldel

2 Un ejemplodela lecturacorporalde estahipótesisenChic García,G.: Las estelas

delSO. hispanoye/arreglocorporaldelguerrero.Lenguaycultura en la Hispaniapre-
Salamanca,1993. Pp. 273-279.

‘‘ Las rectificacionesrespectoa la figura del carro en las estelasde Olivenzay de
Solanade Cabañasson contradictorias.Mientrasen la de Solanade Cabañaslaspiernas
delhumanosedoblanbuscandola posiciónde la cajadelcarro en la deOlivenzala rec-
tificación trasladóla cajadel carro de los piesdelhumanopara dibujarlo asu derecha
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humanocon los escudosen las zonas del Guadianay del Guadalquivir,
queno guardaparaleloscon la norma y proporciónque tienen los escu-
dosen el Valle del Tajo y sierrade Montanchez..La reutilizacionesserí-
an, almenosy segúnesto,indiciosde normasde un lenguajemodificado
por el tiempoy al queno podemostodavíaacceder.Algunoscasosacu-
mulanintencionesparanosotrostan confusasquepodríandesviarlaaten-
ción de estehecho.Enlaestelade Torrejóndel Rubio IV, p.e.,sereutili-
zó en partela imagende una lanzaparaobtenerlo queseríaprobable-
mentelaimagende un espejo.El resultado,un híbridoentrelanzay espe-
jo dondetodavíamás,sehabíaintentado,probablementeensancharparte
del astil de la lanzaparaqueactuasecomo mangodel espejoy. después,
diferenciar este mismo mango del astil dibujando otra lanza indepen-
diente.Tambiénen estaestelaaparecerectificadala posición del mango
de la espada,cambiandoel sentidoen el que estase dispone.Con todo,
parecedificil interpretarestareutilizaciónsin acudiraconductasnorma-
tivas. El problemadel códigoy la vigenciade esteseencuentratambién
en la seriede las estelasen las quese encuentranfiguras representadas
con incisiones diferentes y que se interpretan como reutilizaciones
(Celestino,1994: 100).

Otro de los indiciosde estelenguajeseríaelesquematismo.Unaspec-
to que también concentróla atenciónsegmentadora.Barceló, en 1989
atendíaal esquematismodel trabajoen unaespadapistiliforme en laeste-
la de Bara9alparadecidir que las primerasse realizaronen el norte de
Cáceres-Portugal,coincidiendocon el siglo DC aC.; pero es Celestino
otra vezquien másha profundizadoen el fenómeno.Unade las caracte-
rísticasde su zona1 es precisamentequetodaslas armasse hanrealiza-
do conincisionessin acudiral rebajede las superficiesdecoradassiendo
ademáscaracterísticode estenúcleo la simplezade los dibujos (1994:
96); además,laantiguedadde estazonaseconfirmaconel hechoqueen
lasestelasde suzonaU comienzanarebajarseel interiorde algunosobje-
tos y acontornearsela figurade otros.La clave la tienen,paraesteautor,
la interpretaciónde estelascomo las de Torrejóndel RubioIV en lasque
ve elañadidode unafigurahumanasobreunaestelade las llamadasbási-
cas.En ella, además,se podríadocumentarla superposiciónde dos téc-
nicas:unaanterior,por incisionessimples,queaquíhabríaservidopara
realizarunaestelabásicay otra posteriorabasede ensanchamientosdel
rebajede los objetos.Es decir, que,por lo menosaquíel trazosimplees
anterioral refinado,conlo queun antecedentebásicodel esquematismo,
el trazo,demostraríasu precedencia.Las estelasde Cabezade Buey 1 y
Alamillo poseensendasespadassalvadasdel esquematismoporque han
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sido representadasindependientemente;ello quizásindica que el esque-
matismoestáasociadoala figura humanao que la espadaseañadiócon
posterioridad(Ibid: 111). En el conjuntode las losas estudiadaspor él,
cuandose incluyenaquellasen las queno sedocumentaun humano,las
de pocosobjetosno son las más esquemáticas.Suponiendoque la sim-
plezaestilísticaprocedede la evidenteposibilidadde quefueranartistas
eventualeslos querealizaronestosobjetos,defiendela dificultadde esta-
blecer un criterio de evolucióna partir de tales estilos (1993, 98) aún
cuandolas estelasdiademadasmuestranesquematizacionessimilaresa
las de las estelasde guerreroperoen un formatomenor (Ibid: 93).

6. El origendela categoria¡cuerpobumano/ en las estelas decoradas.

Las redundaciaspropiasde un lenguajepuedenser captadoscon la
simpleagrupaciónde igualdadesy parecidosde sussignos,independien-
tementede la perdida,gananciao modificaciónde los significadosen el
transcursodel tiempo. La construcciónde todo lenguajedepende,por
tanto,de esacapacidaden quieneslo practican.¿Eslo queexplicaunade
las cuestionesiniciales,la de las razonesde la obviedadde la inclinación
aagrupar?.Seríade sentidocomúnla asunciónde esasnormasporque
hipotéticamentese comportanen generalcomo el universalprocesodel
lenguajehumano.Es un principio señaladoya por Chomsky(1974)que
podemosextrapolara nuestrosancestrosdel hinterlandtartésico. Si es
aceptado,la cuestiónsobreel éxito de la segmentaciónentreestelasque
contienenla figura humanay las queno la tienenpuedeexpresarsede
forma más concretaen la de las razonesde formación de precisamente
esanormasignificante,en realidad,trasladarlaaontogénesisdel símbo-
lo cuerpo.

La tradición semiológicaeuropeadesdeSaussuresostieneque las
palabrasy los signossólo adquierensentidopor las relacionesque los
asocianentresí y queasuvez mantienenrelacionesproductorasde sen-
tido. Existepor tanto laexpectativade unaorganizaciónsubyacenteala
codificaciónen cuantoaceptamosun símbolo,dependiendosu significa-
do de la descodificaciónde las relacionesquemantengaen aquellaorga-
nización.De ello se sigue que tan solo con aceptarel cuerpohumano
comosignificanteseproducela consiguienteexpectativade estructurade
significados,de armazónlógico,quele dansentido.Eseaislamientocon-
ceptual del cuerpo humanoque supone su grabadoen las losas, sin
embargo,nos pareceobvio aúncuando,comotodasegmentaciónartifi-
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cial del mundo,esun contenidode lacultura;nospareceexternaalafor-
mulacióndel lenguajey adquierela forma de realidad independiente,
cuandono lo es (soyincapazde concebirun cuerpohumanosin la Rea-
lidad quelo explica).En las estelasel cuerposeexpresa,en la bibliogra-
fía se aísla:ladistanciainterculturalsereduceal menosen estepunto,en
la adquisicióndel cuerpo,comocategoría.

Unacategoríasiemprepuedeserconcebidacomoun instrumentoque
sirve para vivir y que carecede sentidosi no logra proporcionara quien
la ostentaformasde conocimientode validez inmediatao útiles parasu
entorno,aúncuandono esténcientíficamenterefrendadas.Laexplicación
del aislamientoconceptualdel cuerpoadquierecon este referenteuna
nuevacualidad,la de queforme partede estrategiasadaptativas.Seaque
se proyectóen las agrupacionesde estelasuna lógica contemporánea
basadaen unaexperienciaactualsobreel significadodel cuerpoo sehizo
utilizando el sentidocomúnal segregarlo,sin mayorfundamentoempíri-
co, en realidadseutilizaron formasde Heurística14 que lo conviertenen
categoría.Es este un métodorespetablepor lo extendidaque está en
nuestraculturacomoprimeraprovisiónante lo desconocido;unatécnica
queaquíse alimentay es alimentadapor la sensaciónde que,efectiva-
mente,las agrupacionesfundamentadaen elcuerposecorrespondencon
fenómenosde comunicaciónrealesen el pasado,peroqueno supera,por
falta de argumentosadondeacogerse,la crítica en su aplicación social.
¿Dedóndeprocedeentoncesesasensación?¿Cuálessu valorcientífico?.
¿Setratade segmentacionesrelevantesen el pasadoo son unaengañifa
de prejuiciosimposiblesde desenmascarar?.La respuestano va másallá,
de momento, de la justificación de tal agrupaciónpor adecuadaque
parezcacomo unaestrategiaheurística,quesebasay sustentala capaci-
dad de inducir; como unaestrategiaqueha demostradoutilidad en la
detecciónde lenguajesformales,comomuestraelejemplode laestelade
Las Herencias.

7.

En laobservacióndel pasadoa partirderestosmaterialesse ofreceun
campoen el queseutiliza de modohabitualla heurísticaagrupaciónpor

‘4 La expresiónHeurísticase empleaaquíensu sentidoepistemológicogeneralmás
queenel sentidode el Arte deInventar: La heurísticasecontraponea la lógicadeducti-
va y pretendeunametodologíaquefacilite la consecuciónde hipótesisútiles.
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semejanzas(Hodder,1991: 153).Aquí el parecidoy susjerarquíasson la
basede todatipología.Naturalmente,se arguye,parte de la expectativa
de una estructuraoculta y análoga:utensiliosigualesimplican procesos
de fabricacióniguales,necesidadesanálogasy finalidadesparecidasque
consecuentementeimplica aotraexpectativaestructural:la económica~

La fabricaciónredundantede objetosigualessuponeun ahorrode ener-
gía.de costesy precio, análogaa la del ahorrode energíaquefacilita el
ordenarun almacénpor semejanzas.Nuestrapredisposiciónactuala reu-
nir los restosarqueológicospor parecidospodríapor tanto fundamentar-
se en una instanciaeconómica(Leroi-Gourhan),en unalógica histórica
de optimizaciónenergética.Una lógicaquealcanzaala transmisiónde la
informaciónentreindividuos y la obligadanormativaquetodacomuni-
cacióndebeposeer.Perociertamentetampocola arqueologíasurgió de
estossupuestosteóricossino luego de la actitudprácticay coleccionista
de la agrupaciónpor igualdades.Los criterios de semejanzacon los que
seclasificaroninclusoaquellosobjetosconaparienciade mensajesideo-
lógicos no fueron ni son especialmentecomplejosy estánmuy lejos de
unaelaboraciónteóricaprevia:si aparecendosrepresentacioneshumanas
igualesseclasifican,sin más,en un mismonivel semánticoy esperando
unaanalogíasocialy ocultadondeen sentidoestrictosolo lahayformal.
¿Significa esto quecualquierexpresiónde cultura material cuandose
analizautilizando la agrupaciónpor parecidos(creandocategorías)reci-
be el tratamientode aquelloqueasumesignificadosy significantes,se
analizasiemprecomosi fuese un lenguaje?.Deser así (Hodder, 1991:
149) elprocedimientode agruparpor semejanzasseríaunaúnicared dis-
ponible queal serutilizada en el estudiode las sociedadeshumanasha
captado(al adquirir redundancias)la partesusceptiblede clasificación
orgánicaquehay en ellas.¿Esposibleunaclasificaciónorgánicasin la
expectativade unaestructuralógicasubyacentey correspondientea esta
cualidad?.

Una respuestaafirmativa sugiereque la aplicación de la teoría de
Chomsky debeextenderse:la gramáticauniversal e innata (Chomsky,
1984: 35 ss.) quepermitetraducir unaslenguasa otrases un concepto

‘5 Esta trastienda de la analogía es similar en el conjunto de sus aplicaciones. Aun-
que se refiere a la cibemética, estas palabras de Margaret Boden (Boden, 1984: 409)
valen para todos los casos: Cuanto más sutil es la analogía menos simple es hacer que
un sistemacomputacionalseacapazdecrearla o interpretaradecuadamente.Pero esto
esporquelas reglas requeridassoncomplejas,no porque no se requieran reglas: las
analogíasno se extraenpor magia.
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aplicablea los ámbitosde conocimientoen los que laexperienciaobtie-
ne resultados,en formade símboloso categorías,al utilizar las compara-
ciones y por derivación,por tanto a todaestructuraclasificatoria.Si se
reconocequeeseimpulso normativo (imprescindibleal lenguaje)de la
agrupación-separaciónpor semejanzases unapulsión independienteal
campoen el que se aplica, la consecuenciaes quede modo implícito se
aceptananalogíasestructuralesal nivel de la «gramática»entrela forma
en laquesecomportanla Naturaleza,las sociedadeshumanasy fabrica-
ciónde objetos.Así, el conocimientoacumuladoporclasificadoresde las
diferentesculturasescoherente(es entendibleentresO porqueseha ela-
borado como si detrásde cadaparecidosusceptiblede categorización
existieseun lenguajeformal.

Esteargumentode la aplicabilidadde la gramáticauniversale innata
de Chomsky extensiblea todo sistemade agrupamientos,ahoraen el
estudiodelpasadoy apartir de restosmateriales,permitiríahacerel salto
intercultural, no solo en la captacióny traducciónde los significantes
sino también,y másinteresante,en la traducciónde la estructurade los
significados.Los fundamentosde la traducibilidadse encontraríanen la
queseproduceentrelas categoríasemic y etic, en el modoen el quecon-
cuerdala propensióna ordenarjerárquicamentecon la observacióndel
entornoinmediato.Eselcasode las taxonomíasnaturales,dondelasdife-
rentesclasificacionessonlabasede lamayorpartede lasinvestigaciones
cognitivistas,hayan o no renunciadoa la comprensiónde estructuras
socialesa partir de ellas.

DesdeMaussy Durkheim, con su propuestade que las categorías
lógicasson categoríassociales,los antropólogoshanpropuestodiversas
formaspor las queéstasse proyectanenlarealidad.La Etnologíahabus-
cadoconcienzudamentelos conjuntosmentalesde los primitivos entre-
vistadosatravésde procedimientoscomplejoscomolos de Flake (1962)
y todaunabateríade métodosde campo.Por susresultadossabemosque
los fenómenossonde unacomplejidadelevaday en modo algunoprion-
zanla atenciónal aparatoperceptoren relaciónal instrumentallingtiísti-
co. En esesentidopareceestablecido,pe.,atravésde losestudiossobre
discriminacióncromática(Conklin, 1973),quedeterminadasestructuras
de léxico (formas de segmentarla Realidad)puedendeterminarla per-
cepciónde loscolores.Eslaconfirmacióndela famosahipótesisdeSapir
y Whorf: los hombrescontemplanel mundosegúnlas categoríassemán-
ticas y las posibilidadesarticulatoriasde cadalengua.

A su vezlas categoríasprimitivas tienensubaseen los camposde la
experiencia,en el mundoen el quese producela adaptacióndel grupo
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que las utiliza; formasde ordenqueseutilizan paradiscriminarrecursos
y paraengranarlosen lapropiaformulacióncultural (Hallpike, 1986: 164
ss.).Por otrapartedesdelos primerosintentosde conocerlas categorías
primitivas, quedópatentela impresionanteprecisióncon la que las seg-
mentaciones«primitivas» de la realidadsehabíanajustadoa categorías
conunaenormeconsistenciacientífica. Todavíamás,clasificary clasifi-
car adecuadamenteno solo ha sido unaconstantedel conocimientopri-
mitivo sino tambiénunade sus delicias.Lévi-Strauss(1988: 201) llegó
aproponerquela fascinaciónquesobrelos etnólogoshatenidoel totem-
nismoprocedede la fascinaciónque la categoría«especie»(unaagrupa-
ción por semejanzasejemplar) ha ejercido siemprey en todas partes
sobrelos hombres.Lo adecuadode unaclasificaciónprimitiva era y es
captadocomotal porel antropólogoporqueéstereconocela utilidadreal
de lamismaen el contextode supervivencia;reconocimientoqueesuna
forma de vínculo intercultural,reconocimientoquees tambiénun indicio
de gramáticascompartidas.

La relaciónentreAntropologíacognitivay la Arqueologíacognitiva
esprecisamentequebuscano tantoel estudiode los fenómenosmatena-
les comoel de la forma en la queestánorganizadosen lamentedel hom-
bre (Reynoso,1986: 34). Aquella tiene hoy en contrala decadenciadel
estructuralismoy unoscríticosqueprocedende lo másflorido delmate-
rialismopragmáticoy emergente(Service,Harris, Geertz).Ello hacedifi-
cil sostenerun programaquedefiendelaexistenciade estructuraspsico-
lógicas mediantelas cualesse orientaen parte la conductaindividual y
social.

De las críticas más profundasque siemprerecibió (p.e., Schneider,
1964)sepodríaconsideraral cognitivismo enantropologíacomo un área
del conocimientoimpura en el que se interpusieroninconscientemente
demasiadosconceptosetic y lo hicieronde tal modoquellegarona serla
propia substanciade la investigación,la red secaque quedabatras una
pescasin peces.Es unacríticaquese haceala obradeGoodenoughpues
es travésde los conceptosetic comohacemoscomparacionesy además
esel trayectoobligadode la formalizaciónde conocimientos.

Quizástantascríticas[Chomsky, 1983: 138] hanestadooscureciendo
un camino por el que seproduceunamutua iluminación, un puente,por
llamarloasí,entreemic y etic queresideporejemplo,enelpropioy com-
partido argoritmo de la agrupaciónpor semejanzas,imprescindiblea la
construcciónde las dos. Y existeunabuenarazónparasostenerla exis-
tenciade talespuentessobresuscimientos.Porejemplola filogeniade la
especie.
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Segúnlas cienciasnaturalesde nuestrotiempo,todaestructuramen-
tal es unaadaptacióna la redundanciainfinita del mundo en el quese
adaptóla vida(Lorenz, 1939) y suacciónunaconstanteconfirmaciónde
labondadde susestrategias,lasquecomoresultadode la filogenia evo-
lutiva acometelamentehumanaparaadaptarseaentorno(Kaspar,1984).
A partir de estecontemporáneoconocimientosobrela evolución eh la
Naturalezaseha de suponerqueen un mundode asociaciónnecesariade
estructurasvisibles con otrasinvisibles florezcamásy mejor (o dejepor-
centualmentemásdescendencia)aquelquelas agrupede modoautomá-
tico. Eslo queRicíd (1983) llama lahipótesisde lo comparable:un argo-
ritmo seleccionadoporel entornoy presenteen lavida comoun aspecto
más de su articulación general.La existenciade estetipo de algoritmos
en laconductamentalde los animales,incluidoslos humanos,no es algo
que todavíahoy ofrezcadudasy debaserprobado.Bastedecirqueen la
conductaanimallacapacidadde agruparpor parecidoses,desdeel punto
de vista evolutivo, unacapacidadfilogenéticamenteadquirida,unacuali-
daddeterminadapor la naturalezaredundantede los fenómenosqueinte-
resana la adaptacióny quesólo tienensentidoahí.

Una estrategiade adaptaciónadquiridafilogenéticamentepor tanto
tambiénpor el hombre; capacidadde agruparpor semejanzasque es la
basede toda clasificación16, la queen el Occidentede tradiciónhelénica
parecela formabásicade orden.Un ordenquepor tantono procedede la
lógicaaristotélicasino queesprevio a ésta.’7

16 Estoesla expresiónde un pasointermedioancladoen la tradicióneuropeadeKant o

unaelevaciónenel ámbito dela explicación,comoenLévi-Straussal defenderla expresión
del inconscienteatravésdelas formassociales.Recuérdesequeel sistemadeésteconstitu-
ye, al final, la representaciónvisible de unaproclividadnaturaldel hombreparadividir y
subdividir.No esdifícil considerarestefundamentocomoherenciadeKantestáel enorigen
filosófico dequiencomoLorenz,defendióel origenfilogenéticodesusapriori.

‘~ La Arqueologíacognitiva continúasiendomásun conjuntodeintencionesqueotra
cosa.Algunossecontentanconquelasteoríasen Arqueologíacognitivapongande relie-
ve rasgosdelpensamiento,p.e., prehistóricoaunqueno puedanrevelartos pensamientos
en preciso.La disciplinahasido definidacomoel estudiode lasformasdepensamiento
de lassociedadesdel pasado(enocasioneslasde los individuosenellas) fundamentado
en susrestosmateriales(Renfrew, 1993). Partiendode estaholgadapretensión,la pro-
puestade un aparatocognitivo en los individuos delpasadorígido y capazde captarlas
redundanciasen su ámbito social, proporcionaunavía de investigaciónsugerente.La
ideade queel cuerposiempremediaenla transformaciónsocialporquesele atribuyeun
valoreconómicoimplícito aúninconsciente,no se hubieraformadosi no sehubieseasen-
tadodesdemediadosdel siglo XIX (dC.) el conceptode Valor. Foucault(1962)sugería
unaanalogíaestructuralcon la historia los sistemasbiológicos y lingflisticos. Esto es
indicio de unaprofundagramáticacomún.
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8.

Henri Bergsonpensabaquenuestrosconceptosno ledebentantoa la
culturacuanto a la selecciónde datosinconscientequenuestrosistema
nerviosorealizaen la inmensidadde lo real. La inteligenciaeraparaél
unacapacidadde reducir las percepcionesmasivasy desordenadasa uti-
lidad, filtrando solo la informaciónnecesariaparala supervivencia.Al
proponerloestabaproponiendotambién una técnicade extrañamiento,
unaforma de alejarsede la obviedadconla quelapercepciónredundan-
te envuelvea los objetos.Segúnsusideas,el estadohabitualde vigilia, es
esencialmenteunaconcienciainsondableporsupropiacercaníaperoútil,
tantoquesin ella es improbablelavida. Después,en el sigloXX, serían
numerosaslas propuestasde otras formas de conciencia alternativas
desdelas que analizaruna realidad que solo es una perspectivaentre
otras, una tradición también detectableen la Psicologíade William
James.Para Hergson, en la estructurade su pensamiento,el hombre
encontróla forma de defendersede la abundanciade información,per-
diendola capacidadde ver la Realidadtal comoes.

La pruebade que la perspectivabergsonianade la selecciónde lo real
es pertinenteparaadquirirconocimientosen arqueologíaseatieneaquí,en
nuestrocaso,aun conjuntodedocumentos,lasestelasdecoradas,quedesde
laperspectivadel filósofo,sonel fruto, enúltimo término,de unaselección
utilitarista, aquellade la mentey aquelladel entornoal quedebenadaptar-
se; en sumodo:Reconnaftreun objet usuelconsistesourtouta savoirs’en
servir Ciertamenteen los instrumentospareceaccesibleun análisisdesde
estaperspectiva.Pero seríaen el otro conjunto, en el de los objetosque
transmitenmensajesideológicos,endondesubsistesiemprela dudadevali-
deza la quemásarribase aludía.Bergsonseñalaquela inteligenciaactúa
seleccionandolo útil parala supervivenciaen elconjuntodedatosinfinita-
mentecomplejoy abundantede lo real. Cabepensarquecuandola mente
seenfrentaa unamasade acontecimientos,mensajeso percepcionesmás
elaborados(y dadoqueseutiliza el mismoaparato)acontecelo mismoy se
produceunaselecciónautomáticay previsiblede aquellosdatospertinentes
parala supervivenciao al menoslaadaptacióntS•

En 1920, AlexanderLuria emprendióunaserie de experimentosen
los que quiso observarlas transformacionesque se producíanentrelos

1Sie/hombre en sociedad es el constructor de un mundo, esto resulta posible debi-
do a esa abertura al mundo que le ha sido dada constitucionalmente, lo que ya implica
elconflicto entreel ordeny el caos(Bergery Luckmann, 1968:134)



Sobrela obviedad,las estelasdecoradasy susagrupaciones 71

campesinosde Uzbequistánen el trancede adaptarseal cambiohistórico
de pasardesdeel feudalismohastael socialismopor virtud de laRevolu-
ción Rusa.El resultadode su labor (Luria, 1987) mostrabaqueaquella
transformacióneconómicasehabíaconvertidoen unaconsiguientetrans-
formaciónmentalde quienesla habíanexperimentado.La intenciónde
Luna eraparcial,asumiendola ideade la alienación(en el sentidomar-
xista del término), y pretendíademostrarempíricamentelo que hasta
entoncesno eramásqueunade suspremisas.Segúnella, la conciencia
másprofundadel humano,la estructurade sus pensamientosy la con-
cepcióngeneraldelmundose transformaconelmododeproduccióny es
determinadopor éste.Laspublicacionesquerealizóde susexperimentos
fueron las entrevistas,conlos cuestionarioscríticos,queél mismoreco-
piló, y constituyentodavíaun documentoúnico. En ellas seconfirmaba
lo esperadopor la lógica del materialismodialectico; desdeentoncesy
consuspresupuestos,seconservansuspáginascomo lapruebaempírica
de quemodo de produccióny pensamientose alimentany determinan
mutuamente.Atendíaen sustrabajosal cambio mental,que modifica la
concepcióny relacionesdel mundoparacadaindividuo aisladocuando
seproduceunamodificacióneconómicadel entorno.Partíade unacon-
cepciónholísticadelproblemapuestoqueen elmaterialismohistóricono
es concebible(tampocoen el sistemade Bergson)unaseparaciónentre
los fenómenosa los quese alude.Paraellos, tiempo,pensamientoy con-
dicionesexternassuponíanun todocerradoe indiviso; las segmentacio-
nes,comolas queseproponíanal mundode cadaunade sus perspecti-
vas eran,paraBergson,estrategiasde adaptacióny paraLuria, además,
resultadoshistóricos.

Bergsonhabíaproporcionadoen su tiempo unalíneade explicacióna
las formasen lasqueseestablecenfronterasen un universodondeno las
hayy a la limitación radicalqueéstassuponena la mismalibertaddepen-
samiento.Unasendapor la puedeentenderseel fenómenoobservadopor
Luda.Susleyesencierranal hombrequequiereanalizarel mundoen una
valía circundantede símbolosverbalizados(Huxley) quesabemosahora
determinadospormillones deañosde adaptación.Queexplicanlanatura-
lezade los conceptosquesurgeny la de los mensajesque se construyen
conelloscomoposibilidadeso instrumentosde adaptación.Al combinar-
lo conlos resultadosdel experimentode Luria ofreceunapropuestasuge-
rente,quizásunavía de discursión,paraentenderlos procesosde cambio
económicoy de mentalidaden nuestraProtohistoriameridional y sobre
todoparaentenderpor.quélos arqueólogosactuales(Pingel,etc..)poseí-
an intuitivamenteesteconocimiento:el cambioideológicocorrespondien-
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te al cambioen elmodode producciónseproduceapartirde laselección
que lapercepciónhaceen los datosqueafectanal individuo, escogiendo
sin su intervenciónconsciente.Es unaopciónepistemológica,por tanto,
queacudeal volumeno cualidadde la informaciónsobrelas condiciones
del entornotantocomoal instrumentoquelo analizay proporciona,a su
vez, unaexplicaciónal hechode que las ideologíasy susmensajesnece-
sitany producenun ámbitoconceptualcompartido.

9.

La Inducción,actúasobremarcosperceptivosen los que se produce
la supervivencia.Al final, aquientienequeadaptarse,no le interesatanto
conocerla inmensacomplejidadsinérgicade un procesocuantosobrevi-
vir en él: la inducciónsolo captaaquelloqueal final se repitesignifica-
tivamente.Es algomuy generaly extendido:cuandoun animalinducela
repeticiónde un mismo fenómenono precisaconocerla inmensacom-
plejidad de la creaciónde un río, solo le interesasaberquepuedeacce-
der al aguasiempreallí. Algo similar ocurrecon el planteamientode la
acciónde las induccionesen el medio social.Algo quetieneuna impor-
tanteconsecuencia:al sujetole interesaadaptarsea lascondicionesestá-
ticas,alas leyesde persistenciay alos signosde la redundanciadel grupo
en el quevive, pero tambiénasus cambios.Así la adaptacióna nuevas
condicionessolo es posible si éstasse conviertenen nuevainformación
perceptibley si esohasignificadounaasimilaciónindividual y grupalde
nuevosconocimientos(Luña, Ibid., 186).

Esto sugiereque,en nuestrocaso, la aparición de las estelasy, des-
pués,la del cuerpoen ellasdependede un marcode conocimientosnue-
vos, seríala adaptacióna nuevasinformacionesen el entornode quienes
las construyeron.En resumen,si la perspectivaes la conductacognitiva
del individuo, la segmentaciónintuitiva llevadaa cabopor Pingely acep-
tada por los siguientesinvestigadores,consistenteen separar-agrupar
aquellasestelasquecontienenla figura de un serhumanohabríacaptado
una categoríaadaptativa,en el sentidode expresarun fenómenosocial
concretoeinteresante.Peroel instrumentoquelo consigue,al obtenerun
resultado, reducesimultáneamentesu entidad para convertirlo en una
convenciónreferidaa la adaptación:el cuerposeha convertidoen un ele-
mentoque solo emergeporqueel armazónlógico de éstale da conteni-
do. Es decir, tambiénen lo queserefiere al cuerpo:Reconnaitreun objet
usuelconsistesourtouta savoir s’en servir
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El cuerpo es el primer pacientedel poder, formapartede la cultura
materialy por tantoesun potencialobjetivo del interéshistóricoa través
de sus fuentesarqueológicas.Desdehacetiempo se hananalizadolas
formasy los tiemposen losqueel cuerpofue objetivodel controlpolíti-
co, vigilancia sistemáticay represión(Foucault en todasu obra), las
característicasqueadquierela dualidadclásicade mentey cuerpo,etc.
Pero es en el ámbito de la reorientacióncultural como indicio de reo-
rientaciónde la estructuraeconómicaen la quecabríaincluir el proble-
madel significadodel cuerpoen las estelas.NorbertElías (1989) y Baj-
tin (1987),p.e., y desdedistintasbaseshanobservadoen la EdadMedia
comoel cuerpomediaen la transformaciónsocialy es,además,el signo
visible de la misma. Paraestudiarsu evoluciónsurgeunadificultad, la
del salto que suponeaccedera perspectivasajenasdel cuerpodesdela
obviedadde las propias(Boltanski, 1977). En estecaso,desdeunacon-
cepciónactualdel cuerpocomo un insaciableorganismode consumoy
placer(Poner, 1993: 274), determinadapor la estructuraeconómicaque
sostenemos,hastalo que supongoseríaunaprotohistóricaautoconcien-
ciadel cuerpomuy diferente.Estaes,en general,la estrategiaquesigue
la investigaciónde lasconcepcionesdelcuerpoen lasculturasconun sís-
temaproductivoanálogoalos queesperamosde la Protohistoriaibérica.
Así, la investigaciónen la culturapopulareuropea(Burke, 1991),mues-
traqueel propiocuerposeconcebíacomoun elementomásy esencialen
la lucha por la vida. En estaclave, cuandose expresaa travésde un
medio, se expresacomo instrumentoque hay que mantenersano,ali-
mentadoy contento(Loux, 1984: 16 ss.); los intentosde represiónde sus
tendencias(siemprese concibe como anárquicopor partede las clases
dirigentes)se producesiempreen función de un interéseconómicomás
o menosexplícitocuyafinalidad última escambiarlaconcepcióndel pro-
pio cuerpoporpartedel dominado)y siempreen función de unaexpío-
tación.Enestesentidola proclamadel modelode mujerpor partede los
dirigentescristianos primitivos seríaparadigmática,como la aplicación
del principio en la culturanahualt(López Austin, 1980:483).

El más importantede los vínculosentreel individuo y su entorno
socialessu propiocuerpo19• Por esosuconcepciónvaríahistóricamente
(Weber) segúnse modifique el caractery la naturalezadel vinculo; su
imagense adaptaa las circustanciasy ocupa un lugaren el complejo
ideológicoquesustentaun determinadomodode control y producción.

9 Hablarde cuerpoen términos dualistas no supone aceptar su segregación.
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Cuandoelhombreseexternalizaconstruyeel mundoen el que se exter-
naliza y proyectasus propiossignificantesen larealidad; peroestos ya
estáncodificadospor la estructuraeconómicaen la quevive, son ante-
riores a la elaboracióndel mensaje.La reiteradaposición frontal que
ofrecentanto los objetoscomo las personasentodaslas estelasexponen
patronesde conductahaciaun espectador,como demuestrala evidencia
(Almagro-Gorbea,1977: 163) de quesehincabanen el sueloy por tanto
susguerrerosdemostrabanen pie. Estaproyeccióndel cuerpo,queinclu-
ye naturalmentela autoconcepcióndel propio, esunaresultantehistórica
y estádeterminadapor la informacióny suscambios.Seaporqueel pro-
pio cuerpose concibecomo relevantedesdeelpuntode vistade la obten-
ción de los propiosrecursos,tanto como lo son,vía prestigio,expresión
de riquezao violencia, los objetosqueallí se representan,seaporqueel
propio cuerpose asumecomo reductode poder,antesde laconcepción
del propiocuerpopor quien se hacerepresentarallí o por quienesorde-
nenla representación,se ha de producirla categorizacióndel cuerpoen
eldiscursoideológicocompartido.Debeestaryaseparadodel mundo,de
laobviedad.Cuandoun mensajese trasmiteel lenguajeen el quesehace
ya estáformado.

lo.

Como se dijo las ostentacionesde objetosde prestigioen las estelas
sevienenasociandoa la apariciónde unaclasearistocráticay dirigente,
siguiéndolaestalógicaposibleconcluir queel nuevomarcoinformativo
seríaestaaccesión,estaconcentraciónde recursosen estosgruposque
suponeun nuevoorden.

No es necesariorecurriraestaclasedirigenteparaexplicarlas estelas:
a lo largodel desarrollode la Culturade Cogotas120 se produjoun pro-
ceso de acumulaciónde excedentesy objetos metálicos que podemos
observaren los ya numerososhallazgosde depósitosmetálicosque,como
sesabe,y aunqueaparecenmuyraramenteasociadosalas cerámicas-guía
de estacultura material, se extiendenpor su misma áreay cronología
(Romeroy Jimeno,1993). Sería,comoen el suroeste,unaclasedominan-
teen sucontrolde recursos(Delibesy Romero,1992)que,además,habría

20 Castro,RV.; Mico, R, y Sanahuja,M.E.: Genealogía y cronología de la Cultura

de Cogotas¡ (El estilo cerámicoyel grupo de Cogotas1 en su contextoarqueológico)
BSAA, 61, 1995.Pp. 51-118.
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dejadomuchasmásevidenciasrealesde su instrumentalquelos,en com-
paracióny por ejemplo,relativamenteescasos,datosextremeños.La cro-
nología de los depósitos,incluyendola famosafíbula de codo de San
Románde Hornija estableceun paralelosentrelos objetosde los depósi-
tosy los queaparecenen las estelas.¿Porquéen la Culturade Cogotas1,
conclasesdominantesy depósitosde metalesno se grabaronestelas?.

Esteargumentome sirve para,al menos,poner en cuestiónque las
estelashayansurgido como consecuenciade la apariciónde unanueva
clasearistocráticaaúncuandoya tieneestateoriaunaampliaacogida.A
mi juicio, la expresióndel cuerpoen las estelasconstituyeun fenómeno
quedebeserrelacionadoconun cambiode valoreconómico.Debecons-
tituir partesustancialde unanuevainformación sobreel entornoinme-
diato queha sido modificado. Es decir, que no puedeproceder,como
expresiónde cambio,de algoqueno ha cambiado:en estecasola estruc-
turaoligarquicade la sociedad.

Seríaposiblediscreparde estaideade quela sociedadqueostentalas
estelasesbásicamentela mismaque la quesuponemoscocía suscacha-
rros de Boquiquey Excisión,peromuchosde los argumentossehabrían
de sustentaren las tradicionesacadémicas.Un ejemploesel de la carac-
terizacióndel mundofunerario:Cogotas1 esunaculturamaterialasocia-
da a inhumaciones,mientrasquela del BronceFinal de lavertienteatlán-
ticaostentabaun ritual queno conocemos(y probablementeteníaquever
condepósitosen lagosy ríos).Encomparacióna otrostiposde hallazgos,
losatribuiblesalmundofunerariode Cogotas1 sonescasísimosy, lo que
es másimportante,de unaextrafiafactura: la mayoríasoninhumaciones
múltiples (San Románde la Hornija, Los Tormos de Caracena,Perales
delRío). Dadala extensiónen el tiempoy en el espaciode la Culturade
Cogotas1 cabe,tambiénal menos,preguntarsesilo registradodescribeel
completovestigio funerario, tan solo una parte, o acasola expresión
arqueológicade otra cosa. El cambio registradoen las cerámicas,la
minuciosaatenciónalos elementosdecorativosha polarizadola expec-
tativadeldesarrollohistóricoala delimitacióndefronterasentreBronces
Finales,dificultado un modelo de continuidad, en este caso funeraria,
entreCogotas1 y el mundodel comienzodel 1 aC. en Extremadura:en
estecaso,pe.,queel ritual sin vestigiosdel BronceFinalextremeñosería
unode los aspectosdelmundode Cogotas1.

Unaimagencorporaldondeno se produjoantesesunaforma de con-
ductay comotal puedeserindicio de cambioeconómico,de unafunción
nuevaen el modode producciónqueseha modificado(Firth, 1977: 50).
De los datosqueseposeensobrelanaturalezade esecambiono es bala-
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di el quenos proporcionala concepcióndel propiocuerpoesperableen
los individuosdel BronceFinal a juzgarpor la economíaque traslucen:
estoesquesiendo,teóricamente,comoes laprimeraherramientadel sus-
tentoy un elementomásdel modode produccióndoméstico,sin embar-
go, no serepresenta.Partiendode un sistemade representaciónqueno lo
contiene,su aparicióncorrespondea procesoeconómicoy cognitivo en
el queel cuerpo(y otrascosas,como las armas)adquiereunadimensión
económicanueva.De ello participala lógicaimplícita en las afirmacio-
nesde que las estelasrepresentanla imagende unas clasesdominantes
asociadasaobjetosde prestigioy se fundamentaen el valor del signifi-
cante,paraestasélites,en la imposiciónde su dominio. Segúnesto, el
cuerpoconstituidoen instrumentode control y violencia adquiriría un
nuevosentidoen elmodode producción;de ahí suapariciónen las este-
las. Peroéstees un argumentoquecomo se ha visto no se atendríaa la
acumulaciónde parecidosinstrumentosde violenciaen otraspartesde la
Península.¿Quéprocesopuedeatribuirseaesearcoentornoal núcleotar-
tésicoparasuponerunanuevafuncióneconómicaal individuo?.

11.

Todaalternativaqueposeala virtud de explicar la naturalezaideológi-
cade los mensajesde las estelasy sobretodo la de su apariciónlimitada
debeacudiraexplicar la modificacióndel valor del cuerpohumanoen la
sociedadque las ostentaba.Es unacondición quepuedeañadirmás difi-
cultades.La solainclusión del conceptovalor añadeal problemaunaya
importante elaboraciónteórica sobre su significado en el pensamiento
antropológico.Valor es unanoción empleadade muchasformas (Firth,
1964; Dumont, 1987) desdeMax Webero Radcliffe-Brown;lo complejo
de su utilización sin entrar en normativismos,o la simple dificultad de
reconocery aislarvaloresajenosanuestrosistema,explicala discursión
abiertaen tomoasuproblemática.Con todo, la corrientede pensamiento
originadaen laatenciónde Maussa las cualidadesdel intercambiocomo
referentedel valor, coincideconla teoría marxistadel valor-trabajoen la
premisade un armazónproductorde sentido.Algo que se fundamentaen
la naturalezasignificante de todo lo intercambiabley mensurableen un
espaciohomogéneoaún teórico (mercado).La búsquedamarxistadel
valor-trabajoperseguíael significadoprofundodel valor económico,más
alláde los conceptosdeprecioy valordeuso,y a ellaledebemoselhallaz-
go de queel valor económicoes, a la postre,el resultadodel esfuerzo
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humanoinvertidoen laproduccióndeunamercancía.Siguiendoestecami-
no, la variacióndel valor de un objeto, de unamercancía,seríatambién
explicadaporlas variacionesdel trabajohumanoquefue invertidoen él.

Con la tecnologíade las sociedadesdel BronceFinal y del Hierro
Antiguo esdificil establecerquéelementosde laproducciónpropiapudie-
ron implicar unavariación en el esfuerzoparaobteneruna mercancía.
Obtenerlassiguió invirtiendo una cantidadde trabajo uniforme quizás
reducidapor la tecnologíade la cerámicaatorno o la metalurgiadel hie-
rro. Seríaen los objetosde las estelasy en los depósitosde metal, además
de otrasmanufacturasqueapenashandejadohuella: tejidosde lujo, vaji-
llas (Ruiz-Gálvez,1995)dondese registraríaestaacumulacióndetrabajo-
valor. Suelen ser objetosimportadoso al menosfabricadosen lugares
específicos(PeñaNegra,p.e.)cuyointercambiose produceporun aumen-
to de la cantidaddetrabajoy esfuerzoenel propiogrupoquelas importa.
Se diríaquede las cosasquese representanen las estelas,únicamentelos
cuerposhumanosno suponenun valor de trabajoacumuladoparalos gru-
pos que las grabaron...Aunquequizás,esaseaunaafirmación solo sus-
tentadapor nuestrosistemade valores.EduardoGalán (1993:78) sostie-
ne que si atribuimosunamayor antiguedada las estelassin humanose
debeaun conceptoegocéntricoen el quetodafiguraciónhumanarepre-
sentaun pasocualitativo en la representación.Creo quealgo asíjuegaa
favor de unaatribucióndiversaentreimágenesde humanosy de objetos.

Si se ha de consideraralvalor de todoslos objetosaparecidosen las
estelasen un mismo nivel semántico,debemostambién consideraral
valordel cuerpohumanocomoun productodel trabajo,algoqueadquie-
re valor por la propia inversión en esfuerzoque supone conseguirlo.
Comolos demás,unacategoríaquesetrasmitecomolenguajealas este-
las porquees un valor económicocompartidopor unoo variosgruposy
que se fundamentaen un ámbito de intercambiosen el que funciona,
entre otras cosas, como mercancía.Paraqueestopuedallegar aserasí
se necesitasimplementeque se hayaproducidounamodificación en el
escenarioeconómicoen el quepor algunacausa,el cuerpohumanono
solo searentableen laarticulacióneconómicade un gruposino que,ade-
más,seanecesarioañadirtrabajoquele transfieravalor. Si sequiereque
la asimilaciónseacompletaha de recordarsequetambiénparaestacate-
goríasecumplequesuvalordependedelde lamateriaprimay de los bie-
nesde equiponecesariosparasuproducción.

Estome permitedefenderquelaexpresióndel símbolohumanoen los
grabadosde las losaso en las propiaslosassolo fue posibleporquetrans-
midanun lenguajeideológicamentedeterminadoenelquelacategoríacuer-
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po humanoyaexistía.Perono pudo llegar aserlosi antesno fue considera-
do unamercancía.El modoen elquese forma estacategoríano esdistinto
al delos objetosdeprestigioordenadosjunto aeJIlas:provienede unatrans-
formacióndel entornoenla queelcuerpohumanoadquiereun valor inusi-
tado: comolas espadaso los brazaletes,lasjarrastartésicaso los braseros,
suobtenciónsuponela inversióncorrespondientede trabajo(normalmente
ajeno),la utilizacióndebienesdeequipoy hastamediosde producciónpro-
cedentesde la naturaleza...¿Puédeserotra cosaqueesclavitud?.

En la Antiguedadel trabajoforzadoerainvisible. De memequ ‘Aris-
tole nepouvaitcomprendrela naturedii travailfautede considérercehui
de 1 ‘esclave,lebourgeoisresteaveuglea l’existencesocialedii prolétal-
re. Le prolétaire n ‘enpas‘hornme’: it n‘est qu‘en bordurede 1 ‘hwnanit¿
Travailleur ‘abstrait’ (Meillassoux,1994: 123).La adquisiciónde un sis-
temade valoresfundamentadoen un determinadoentornohistórico pro-
porcionóunascategoríasy unaestructuralógicaquelas dotabade senti-
do, y de ello un lenguaje,y de ello unaideología.

Paraqueunamercancíalo sea,debeprimeroexistir demanda.Cuan-
do sobrela mercancíase incorporatrabajosuvaloraumentay conello la
atenciónhacia ella de un aparatoperceptorque logra la supervivencia
graciasa laatenciónsobrelas redundancias(y suvalorenergético)en los
entomoscambiantes.Cuandoestase fija, sueleproducir categorías.Y,
además,todoesohubode ocurrir en un árealimitada, sin grandesrecur-
sos (Celestino,1995) y en un tiempo en el quecomienzana producirse
oleadasde intercambioscomercialesy, menos,tecnológicosy culturales.

Dicho de otro modo,las estelasfueronartede cazadoresde hombres.
La búsquedade trabajadoresparalas minas tartésicas,transformópro-
fundamentela economía,la sociedady por tanto lamentalidado valores
de unapoblación similar en forma de vida y pensamientoa las de la
Mesetaen el Bronce Final pero que rodeabanal núcleo minero. Una
transformaciónque podría describirsecomo la de la formación de una
categoríamentalconsecuenciade suocupaciónmásrentable:el hombre
comomercancíade intercambio.Comolasespadas,losescudos,lasfíbu-
las,la presahumanaadquieresuvalor delesfuerzoy los mediosde pro-
ducciónque se le añadenen su captura,mantenimiento,transporte.El
modo de producción determinóunaforma de alienación21: el cuerpo

21 El término alienaciónse empleaaquí en eí sentidooriginal del primer libro del
Capital.Aquí, lamercancíacomoun feticheo laimagendeun ídolo,es la corporeización
de lasfuerzasy atributoshumanos.Lukácsconsiderabaaestefetiche unaauténticacosi-
ficación de las relacioneshumanasy portantodel propio sujeto.
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como mercancíaes lo quegenerala categoríacuerpo;pero tambiénla
asuncióndel propiocuerpocomo mercancíaes lo quegenerala catego-
ría del cuerpodel jerarca.Y de ahí laposibilidady hastael apetitode su
representaciónporparte,¿porquéno?,de las élites guerreras.Los cuer-
posrepresentadosen las estelas(con laexcepciónprobablementede Ate-
gua.ZarzaCapilla III y Capote)no muestrana los esclavos,sino aquie-
nesloscazabany comerciabanconellos.

Un ensayosobrela colonizacióncontemporáneaen Africa (Binet,
1970)le ha dadotítulo aun trascendentalefectodel cambioeconómico
en Africa contemporáneay sugierellamarlocambioen lapsicologíaeco-
nómica.Una transformaciónpsicológicaconcretacausadapor las modi-
ficacionesdel espaciode habitación,porla llegadadel dinerocomovalor
de referenciaincluso de las actividadeshumanasmássacralizadas,etc.
Estetipode ensayos,al atenderacuestionessobretodoantropológicasno
hanqueridoentraren los efectosqueestatransformaciónpsicológicahan
tenido en lo quenos interesapor comparacióna las estelas:los objetos
fabricadosdurantela mismay las categoríasqueaparecencon la nueva
articulación económicaestán siemprereferidos a su valor (p.e., a la
obtenciónde un valor que antesno tenían).Es el casoquemuchosde
elloscompartenunamodificacióndel entornosimilar ala de los comien-
zosde la colonizaciónfenicia:hansido testigosde procesosde coloniza-
ción desigualen los queal menosteóricamentela forma de vida de un
grupo,incluida laobtencióny repartode recursossehanvisto profunda-
mentemodificadaso al menosafectadaspor el contactoconun sistema
económicodiferente.

Aún menosse ha observadola transmisiónde valoresde lo queen
teoríaes unaculturaavanzadae individualistacomola de los coloniza-
doresmásrecienteshacia otrasque no lo erantanto. Y es posibleque
detrásde ese individualismoy eseprogresose escondiesela únicacon-
cepción del cuerpo humanoposible en el capitalismo: la reificación
(Lukács) que suponeal cuerpohumanocomo mercancia.Yque ello le
permitiesea los etnólogosel estarbiendotadosparaentenderciertalógi-
ca, la de aquellosquealgunavez fueroncazadoresde hombres.

Dadoquetodomododeproducciónesun entornosocialalqueun indi-
viduo debeadaptarsede una forma u otra, la capacidadde agruparpor
semejanzasesuno de los caucespor losqueseencajael río de lo quecuí-
turalmentese podríallamar el ordendel mundotantoanivel epistemológi-
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co como sociológico:normasde clasificacióny de conductaqueson a la
postreunamanifestaciónde la estructuracontinuade la percepciónen el
entorno.Como recuerdaBergsones el cerebro el que forma parte del
mundomaterialy no el mundomaterialquienformapartedel cerebro.Así
es muy dificil encontrarun sistemade proposicionesquepuedaaludir al
problemasinemplearun instrumentoqueno lo contenga.El lenguaje,todo
lenguaje,es siempreun sistemaanalíticode JohnWilldns22, participaesen-
cialmentede estaestructura,todo él es una inmensalista de criterios de
semejanza,de comparaciones,un modo primigenio de segmentacióndel
mundo.Utilizarlo paraanalizarsupropiaestructuracondenela mismadis-
función que la del ojo quequiereverseasi mismo.Por ello, cuandose
quiereasignara las proposicionesunacargade exactitudse correel riesgo
de desvirtuarelcontinuoen el quetieneestastienensentido.Y esteconti-
nuoes lapropiapercepciónhumanacontemplándoseasímisma.

Desdeel punto de vista del investigadoractual, la propia acciónde
agruparlos objetosde las estelasy másconcretamentea las quecontie-
nen figuras humanasson lo que podríamosllamar un efecto Bergson-
Luria. Un efectoconsistenteen la selección,en los datosde un conjunto
de informaciónsocial, de aquellosrelevantesparala adaptaciónen un
agregadohumanoinclusocuandoestainformaciónse reducea unadocu-
mentaciónarqueológica.Correspondienteaestefenómenoen las percep-
cionesactualeses la mismaapariciónde normasen las estelas:el cuerpo
humanoapareceen ellas cuandoempiezaaser relevanteen el modo de
producciónen el queencuentransentido.Peroesoesalgosiempreposte-
rior aun cambiodramático(sic) en la informacióndel entornodel pasa-
do y tambiéndel presente.
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